
carta de teresita a 
los jóvenes



Querido joven: Que la gracia del Espíritu Santo sea siempre en tu alma. 

Me perdonarás que no haya contestado tus mensajes, pero sabrás que el tiempo en el 
Monasterio vuela... por fin he podido tener un tiempo para volver a escribir una sencilla carta 
para ti. 

Recuerdo que el año pasado muchos jóvenes caminaron hasta este pequeño rinconcito 
de cielo con la certeza de ser “sed de eternidad”. Una sed que solamente es saciada en el 
encuentro profundo con el Señor, nuestra luz de esperanza. Que alegría me ha dado poder ver 
a tantos jóvenes como tú esperanzados por el Señor. Y cuéntame de ti, ¿cómo estás? ¿cómo 
te sientes?

Supe que viene una gran fiesta para la Iglesia, el Jubileo de la Esperanza, y que este año 
el Papa Francisco ha invitado a tener un especial énfasis en la oración. Que alegría me ha dado 
al enterarme, ya debes saber que la vida de oración es lo que alimenta cada día mi entrega 
como una humilde Carmelita. Soy la persona más feliz con mi vocación, y no me canso de 
darle gracias a Dios por haberme traído a este rinconcito de cielo. Vivo sólo para Dios. Mi única 
ocupación es conocerlo para más amarlo.

Tú también debes escuchar al Señor en la intimidad de la oración, también te llama para 
vivir una vida de profunda esperanza. Él nos llama de diferentes maneras para seguirle con 
una entrega total, pero ¿cómo respondes también a su invitación? ¿A qué te llama Jesús? 
Mediante la oración respondemos a este llamado a ser plenos en el amor, en el servicio y en 
los distintos contextos que vivimos. Te recuerdo querido joven que la oración abarca toda la 
vida, así nuestra vida es una oración continuada porque todo lo que hacemos, lo realizamos 
pensando en el Señor. 

Y si sientes dificultades, dolores, tristeza en tu caminar permítete reconocerlos. Conoce 
tu fragilidad y entrégate al Señor para que Él habite en tu corazón. 
No solamente peregrinamos hasta el Santuario, sino que toda 
nuestra vida es un peregrinar con el Señor. Él nos invita a 
vivir nuestra oración como una gran sinfonía, donde nos 
unimos a otros jóvenes como Pueblo de Dios para ir 
unidos en este peregrinar.

Te invito a que junto a los jóvenes caminemos 
desde Chacabuco al Carmelo, al Santuario, haciendo 
oración, con esperanza en los pies, que paso a paso 
sembremos la justicia, la paz y el amor. Y que al llegar al 

Santuario miremos hacia atrás y podamos sentir que 
hemos sido peregrinos de esperanza. 

Con cariño 
Teresita de Los Andes.


